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    Dedico este libro a Milton, Lydia, Paul y Carl

  


  
    Prólogo


    A finales de la década de 1960 y principios de la de 1970 cambió el paradigma profesional para algunos de nosotros, terapeutas, sobre la forma de ver la psicopatología, pasando de calificar el «problema» de un individuo con síntomas como algo que estaba en el interior de la persona a ver el problema como algo que existe dentro de las relaciones (p. e.: entre dos o más personas). La obra precursora de los terapeutas de familia Virginia Satir, Jay Haley, Salvador Minuchin y otros trajo un auténtico renacimiento del conocimiento del sistema familiar al mundo de la psicoterapia.


    Neil Brown ha combinado su experiencia como terapeuta experto en adolescentes con sus estudios previos del enfoque de Minuchin como terapeuta de familia estructural para crear un modelo que entienda y trate a los adolescentes con problemas desde la perspectiva de los sistemas familiares. En este libro detalla cómo los padres (y los terapeutas) pueden ver el problema del adolescente esencialmente como un problema de familia y solucionarlo mediante la reconstrucción de las interacciones familiares. Utiliza las técnicas de la modificación positiva (cambiando de negativo a positivo el punto de vista y las intenciones de las personas) y desplazando la jerarquía de poder de que el adolescente esté bajo la custodia de la familia a que los padres estén al cargo, pero solo de ellos mismos. Esto tiene como resultado un efecto paradójico por el que el adolescente se hace cargo de sí mismo de manera más responsable, guiado de manera implícita cuando los padres reafirman su poder mediante la no imposición (no luchando).


    El enfoque de Neil transmite una sensación de calma y cariño, pero firme, asertiva y respetuosa. Si la familia experimenta un cambio, todos sus miembros acaban por mostrar un profundo respeto por los demás, lo que genera una mayor armonía entre los miembros de la familia. Con la intención de guiar al adolescente hacia la aceptación de su responsabilidad, Neil anima a los progenitores a aceptar su propia responsabilidad en sustentar la batalla por el control («alimentar a la Bestia»). Esto no solo cambia el tono de la culpabilización de los demás al asumir las propias responsabilidades, también muestra al adolescente cómo hacerlo, mientras permite a los padres mantener una imagen positiva de su hijo adolescente, puesto que ya no están enfadados o decepcionados por el comportamiento de este. Esto a su vez ofrece a los adolescentes la tregua psicológica para pensar mejor quiénes son y los objetivos que realmente quieren para ellos mismos. Además, paradójicamente, les permite apreciar a sus padres, a los que anteriormente veían como opresores de su libertad.


    El terapeuta de familia Jay Haley describió la tarea esencial de desarrollo de los adolescentes como «estar preparados para irse de casa». La obra de Neil da a los adolescentes justamente esa oportunidad preparatoria: la posibilidad de pasar de ser un individuo hosco, perezoso, sin objetivos, pasivo y no comprometido a ser una persona con más energía, productiva, centrada, activa y comprometida con una actitud positiva y esperanzada ante la vida y con una actitud más tolerante y cariñosa hacia sus padres.


    En los últimos años la psicoterapia se ha visto forzada a volver atrás, al modelo de «el problema está dentro del individuo», debido en gran medida al poder político de la industria de los seguros médicos y a la enorme influencia de las grandes farmacéuticas sobre la práctica de los profesionales; el «estándar sanitario» se ha convertido en la práctica de un número limitado e individual de intervenciones terapéuticas y el uso de medicación siempre que sea posible. El modelo primario de reembolsos del seguro exige el diagnóstico de un solo «paciente» y verlo en sesiones a solas. Como tal, la terapia familiar (por la que las aseguradoras pagan a los terapeutas menos que por la terapia individual, o nada en absoluto) se está convirtiendo rápidamente en un arte en extinción.


    Bravo por Neil por seguir respetando el poder del sistema familiar para crear y resolver los problemas de los adolescentes. De hecho, recuerdo que Neil me dijo hace unos treinta años que le parecía extraño que el DSM [Diagnostic and Statistical Manual of Mental Disorders (Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales)] tenga un diagnóstico individual de trastorno desafiante oposicional cuando, por definición, el «trastorno» (que presumiblemente estaría en el interior del individuo) requeriría que el adolescente se oponga a otra persona (¡convirtiéndolo esencialmente en un trastorno de relación!).


    Al contrario que otros libros de educación, que solo confían en establecer un enfoque más punitivo y jerarquizado para «arreglar» el comportamiento de los adolescentes, Acabar con la batalla por el control entre padres y adolescentes abraza la esencia de la teoría de familia y la terapia familiar como el enfoque más efectivo y completo –un enfoque que afianza el mantenimiento de los cambios positivos en la familia–. Sin este enfoque sistémico, los cambios en las relaciones suelen durar poco.


    El libro de Neil será bien recibido por sus lectores. Está escrito con un estilo claro, cercano e informativo, con buenos ejemplos de batallas por el control familiar típicas y con un lenguaje que los padres pueden utilizar inmediatamente para empezar a modificar las interacciones familiares negativas hacia posibles resoluciones del conflicto. Leer e implementar totalmente las recomendaciones de este libro con seguridad nos ayudará a dejar de «alimentar a la Bestia». Les deseo lo mejor a los lectores.


     


    DONALD T. SAPOSNEK, doctor en Medicina, psicólogo clínico infantil y terapeuta de familia


    Departamento de Psicología, Universidad de California, Santa Cruz

  


  
    Introducción:
 Por qué escribí este libro


    Mucho antes de que empezara mis estudios superiores ya sabía que quería ser terapeuta de familia. Había estado trabajando de profesor en un colegio de niños con retraso en el desarrollo en el sur de Colorado y había descubierto algo asombroso. Cuando íbamos a las alejadas casas de los estudiantes, hablábamos con los padres y les decíamos lo mucho que disfrutábamos con sus hijos, se apreciaba una enorme diferencia en el rendimiento de los niños. Pasaban de ser estudiantes derrotados, deprimidos y desmotivados a niños felices y participativos. En aquel momento supe que existía un mágico poder transformador en las familias y quise aprender a sintonizar con él.


    Hasta el día de hoy sigo siendo un estudiante activo del campo de la terapia familiar y, aunque he estudiado la obra de muchos de los grandes en este terreno, me he centrado principalmente en la terapia familiar estructural y en el trabajo del reconocido psiquiatra Salvador Minuchin y sus colegas. En su libro Familias y terapia familiar (1979) Minuchin describía los patrones de comportamiento repetitivos dentro de la familia que refuerzan tanto el funcionamiento sano como los posibles problemas. Evidenciaba la importancia de una jerarquía eficaz dentro de la familia para que los niños crezcan con una estructura adecuada. Usaba diferentes técnicas para romper los patrones familiares problemáticos y sustituirlos por otros patrones nuevos y más saludables. Fui instruido en este modelo en la Philadelphia Child Guidance Clinic (PCGC) [Clínica de orientación del niño de Filadelfia] bajo la dirección de Minuchin. Más tarde, cuando yo era director del programa de un centro de asesoramiento para pacientes externos adolescentes, uno de los profesores de la PCGC, el psiquiatra infantil John Sargent, formó a nuestros terapeutas en este método.


    Tanto si estudiaba terapia familiar estructural como cualquier otro método de terapia familiar, una cosa estaba clara: los patrones de comportamiento dentro de las familias son fuertes y resistentes. El arte y la práctica de la terapia familiar se basan en ayudar a las familias a transformar los reiterados patrones negativos en patrones positivos. Se ha escrito mucho sobre esto, pero la verdad es que no existe una respuesta sencilla que nos diga cómo lograrlo. Tras treinta y ocho años de experiencia, ahora tengo mucho más éxito a la hora de transformar esos patrones que antes, pero me ha costado mucha práctica, ensayo y error, entrenamiento y compromiso. Y sigue sin ser fácil.


    Tal vez hayas notado la reciente proliferación de libros sobre el tema de la crianza en general y, más concretamente, de la crianza de adolescentes. La edad moderna en el tema de la parentalidad se remonta quizá hasta el notable pediatra Benjamin Spock, quien publicó en 1946 The Common Sense Book of Baby and Child Care, uno de los libros más vendidos de todos los tiempos. Antes de Spock, los conductistas señalaban que responder a los requerimientos de los niños los malcriaba y hacía que crecieran mal preparados para el mundo real. ¡Hasta el día de hoy me pregunto si mi madre no me habría cogido en brazos cuando lloraba si hubiera leído ese libro! Desde aquellos tiempos, el crecimiento y desarrollo en este campo ha aportado a los progenitores información valiosa para mejorar a sus niños y adolescentes y para aprender estrategias con las que ayudarles a crecer de manera saludable. Además, ha creado un foro de debate sobre nuestros valores en relación con la crianza de los hijos.


    Pero con demasiada frecuencia estos consejos de educación no se ocupan realmente de las serias dificultades que tienen muchas familias. La razón de esto tiene mucho que ver con el poder de la persistencia en las relaciones y en los patrones relacionales. En familias con problemas, aunque la lucha principal es la establecida entre uno de los progenitores y solo uno de sus varios hijos, todos los miembros de la familia se verán implicados, y afectados, por dicho problema. Así de fuertes y dominantes pueden llegar a ser los patrones de relación.


    Por eso decidí escribir un libro que ayudara a los padres a entender los patrones de relación negativos en las familias y a saber cómo cambiarlos. Dado que la infancia y la adolescencia presentan a menudo retos muy diferentes, y que estos patrones de relación negativos con frecuencia emergen en los años de la adolescencia, en este libro me he centrado en las familias que están criando adolescentes.


    Al haber dedicado mi carrera a estudiar y trabajar con esos patrones, me he convertido en un experto en detectarlos. La primera vez que me reúno con una familia, busco información sobre cada uno de los miembros que la componen y descubro sus puntos fuertes particulares; luego pregunto por el problema que les ha traído a hablar conmigo. Al cabo de un rato, los miembros de la familia empiezan a interactuar entre ellos a su aire y aparecen los patrones relacionales. Ahí es donde yo encuentro mi oportunidad para introducir cambios reales y duraderos, transformando los patrones negativos en positivos. He llamado a este patrón de relación negativo la batalla por el control. Y de esa batalla trata este libro.


    Como se verá, he creado una personificación de la batalla por el control a la que me refiero como la Bestia. He decidido hacer esto a riesgo de parecer cursi o tramposo, porque el comportamiento negativo constante en la familia es el verdadero culpable. Es el verdadero culpable del dolor y el sufrimiento que sienten. No es el hijo, no es el progenitor, es el patrón; y para mí es tan real que me parece que tiene vida propia, casi como un ente en sí mismo. Personificar la batalla por el control nos ayuda a entender lo real y poderosa que es y también nos ayuda a ver que nuestro enemigo es la Bestia, ningún otro miembro de nuestra familia.


    Al principio de mi carrera, en un esfuerzo por ayudar a los adultos a asumir el control de las familias en las que los adolescentes se portan mal o son irresponsables, solía enfatizar la necesidad de una voz parental fuerte acompañada de acciones enérgicas. Mi objetivo de apoyar la autoridad parental merecía la pena, pero mis tácticas tendían a reforzar la soterrada batalla por el control que se vivía entre progenitores y prole. Más tarde yo también fui padre y esto sacó la parte más tierna y amable de mi ser. Poco a poco, a medida que ganaba experiencia como terapeuta y como padre, aprendí que es más eficaz educar con una jerarquía basada en el amor y el apoyo en vez de en la autoridad y la mano dura.


    A lo largo de mi carrera he adquirido valiosos conocimientos sobre los elementos específicos que crean y facilitan las batallas por el control, además de algunos métodos efectivos para acabar con ellas. De hecho, ese ha sido el trabajo de toda mi vida. Utilizo mi conocimiento y experiencia para ayudar a las familias que vienen a verme y he compartido esta información con innumerables padres de colegios de secundaria y superiores dando conferencias durante muchos años.


    Este libro no sustituye una visita al psicólogo o asistir a terapia, pero te puede servir para decidir si esta es necesaria, orientarte hacia la ayuda más adecuada para tu situación y aumentar y reforzar cualquier ayuda profesional que estés recibiendo. Para que puedas decidir si necesitas ayuda, visita por favor http://newharbinger.com/34244 o lee el capítulo online «¿Debería buscar consejo?».


    Como comentaremos en el capítulo 2, «La adolescencia, una invitación a la batalla por el control», los años de adolescencia son el puente entre la infancia y la primera edad adulta. La educación de un adolescente debe enfocarse de manera que facilite esta transición. Aunque este libro está concebido para ayudar a padres y adolescentes que ya se encuentran inmersos en la batalla por el control, también puede ofrecer el conocimiento y las habilidades necesarias para ayudar a sus adolescentes a lograr la madurez que necesiten y evitar caer en futuras batallas por el control.


    ¿Qué vas a encontrar en estas páginas? La primera parte del libro ofrece una comprensión profunda de lo que es la batalla por el control y cómo se desarrolla. La segunda parte descubre las habilidades necesarias para acabar con la batalla por el control y la tercera trata de aplicaciones avanzadas para problemas comunes concretos. Aunque hay muchas condiciones psicológicas que pueden propiciar las batallas por el control, me he centrado en solo unas cuantas que veo con más frecuencia en mi práctica. Dos capítulos de la tercera parte están fuertemente influenciados por dos importantes relaciones profesionales que tuve y que merecen ser mencionadas.


    Conocí a John Fleming, el propietario y director de Developmental Learning Solutions de Santa Cruz y San José en California, en los primeros años de la década de 1990. John es un terapeuta en cuya clínica evalúa, diagnostica y proporciona un centro de recursos para chicos con dificultades de aprendizaje. Antes de conocer a John y trabajar con él me esforzaba por ayudar a determinados chicos y sus familias que se encontraban atrapados en una batalla por el control relacionada con los deberes escolares. Cuando John y yo empezamos a trabajar juntos, llegué a darme cuenta de que cuando las necesidades de aprendizaje de estos chicos se reconocían, entendían y trataban –utilizando el modelo de acabar con la batalla por el control–, los chicos y las familias en conflicto eran capaces de regresar al camino de la salud y el éxito. Me di cuenta de que tenía una poderosa respuesta nueva ante la batalla por el control que podía desmantelarla. En el capítulo 9, «Dificultades de aprendizaje y TDAH» aprenderemos más de este tema.


    Otra relación profesional importante que establecí fue con Mark Burdick, un psicólogo clínico y educativo especializado en emplazamientos terapéuticos para chicos y jóvenes adultos en riesgo. Antes de conocer a Mark y trabajar con él, yo tenía prejuicios contra alojar a adolescentes con comportamientos autodestructivos en programas que les alejaban de sus hogares. Después de todo, desde mi punto de vista como teórico y terapeuta de familia, ¿qué puede hacer para cambiar algo en los patrones relacionales negativos de la familia mandar al chico con problemas a un programa lejos del hogar?


    Después de muchas conversaciones, descubrí que Mark coincide firmemente conmigo en que, para ser eficaz, la manera en que se emplaza a los adolescentes, junto con los programas mismos, tiene que ayudar a las familias a cambiar los patrones relacionales negativos por patrones positivos. De esta manera, los adolescentes pueden sentirse seguros mientras tanto ellos como sus familias reciben la ayuda y el apoyo que necesitan para tener éxito cuando los adolescentes regresen a casa. También aprendí que los diferentes programas encajan mejor con determinados chicos y que encontrar el programa adecuado es primordial para el éxito de los resultados. Veremos más sobre este tema en el capítulo 11, «Cuando tu adolescente está gravemente fuera de control».


    Como anexo a este libro, también he escrito un capítulo para que lo lean los adolescentes, titulado «Solo para adolescentes», que encontrarás en la página 209. Este capítulo aportará a tu adolescente el conocimiento de lo que es realmente avanzar en una dirección saludable. Incluye gran parte de la información que se encuentra en este libro, pero en términos pensados para los adolescentes.


    Para sacar todo el beneficio de este libro es importante empezar por el principio y leer consecutivamente hasta el capítulo 7, «Autoestima y felicidad». De esa manera se adquirirá una sólida comprensión del modelo con el que acabar con la batalla por el control entre padres e hijos. Luego, si se quiere saltar a un capítulo que trate de la aplicación del modelo en una circunstancia concreta, se estará preparado para asimilar el tema. Una vez que se hayan leído los siete primeros capítulos y el adolescente implicado haya leído «Solo para adolescentes», estarán preparados para sentarse juntos y conversar sobre lo que se ha leído y cómo se ajusta a la propia familia, y comprometerse a hacer cambios saludables. Se pueden hacer mutuamente las siguientes preguntas:


     


    
      	¿Hay situaciones en las que tenemos batallas por el control? ¿Hay una Bestia en nuestra relación?


      	Si la tenemos, ¿qué cosa, o par de cosas, podríamos hacer cada uno para «dejar morir de hambre a la Bestia»?


      	Si no la hay, ¿qué par de cosas tenemos que seguir haciendo, o hacer más a menudo, para mantener a la Bestia alejada?

    


     


    O sea, que si estás al borde de la desesperación y agotado por la lucha permanente con tu adolescente, puedes estar seguro de que los conocimientos claros, las intervenciones y las herramientas necesarias para salir de esa situación están aquí. Este libro te ayudará a liberar la tensión para hacer que tu hijo o hija mejore y poner la responsabilidad en sus manos, que es donde debe estar. Con este importante cambio vas a ser capaz de construir una relación de confianza y respeto y disfrutar verdaderamente de esos años de adolescencia antes de lanzar a tu hijo o hija al mundo de los jóvenes adultos.

  


  
    Primera parte 
 
 Entender la batalla por el control

  


  
    1. ¿Qué es la batalla por el control?
 (Te presento a la Bestia)


    Piénsalo... Nosotros, con toda nuestra buena intención, no queremos nada más que ayudar a nuestros hijos a ser felices y tener éxito. Y nuestros hijos solo quieren ser felices y tener éxito también. Y, sin embargo, todo lo que hacemos y todo lo que hacen ellos se desfigura y se convierte en algo feo y contraproducente. ¿Cómo es posible?


    Las cosas más sencillas, como conseguir que tu adolescente haga los deberes, las tareas de la casa, que sea amable con sus hermanos y hermanas, o sencillamente llegue a casa a su hora, pueden convertirse en algo abrumador. Solo intentar que tu hijo salga de la cama y vaya al colegio cada mañana puede ser un tormento que desbarate el placer de todo el día. A veces el problema es mucho más serio, como aquellas situaciones que implican delincuencia, abuso de drogas y otros comportamientos peligrosos. Has leído algunos libros excelentes sobre ser padres, pero sin resultados. Tal vez hayas buscado consejo profesional para ti mismo y para el adolescente con mejoras poco duraderas.


    En un momento dado puede que te preguntes si las cosas mejorarán alguna vez. «¿Es que no tiene remedio? ¿Así es como va a ser mi vida en adelante? ¿Mi adolescente es un caso perdido? ¿Soy un mal padre?» Y la respuesta es: ¡no! Tu situación no es irremediable, tu adolescente no es un caso perdido y no eres un mal padre.


    Aquí te voy a enseñar a reconocer un patrón de interacción que puede estar dándose en tu familia, el patrón que he llamado batalla por el control padre/adolescente. Te contaré en qué consiste la batalla por el control y cómo los cambios del desarrollo en la adolescencia contribuyen a su creación. Así podrás obtener el conocimiento para diferenciar las típicas luchas de poder de una batalla por el control y cómo puedes empoderarte de verdad como padre. Y a medida que recuperes tu papel como progenitor efectivo, aprenderás a empoderar a tu adolescente para que crezca e invierta toda esa increíble energía en la dirección saludable.


    Aunque las batallas por el control pueden existir entre padres e hijos desde la primera infancia hasta –y también en– la edad adulta, este libro está pensado específicamente para padres de adolescentes en edad de educación media y superior. Las tareas y los retos de desarrollo son específicos para ese grupo de edad, o sea, que los enfoques para una crianza sin batallas por el control y para acabar con ellas cuando se presentan deben ser igualmente específicos.


    Estilos de crianza parental


    Hay muchos estilos de crianza parental que cubren una amplia gama de normas culturales y personales, y la mayoría de ellos pueden funcionar muy bien. Probablemente conozcas padres que son muy estrictos y padres que son bastante indulgentes. Conocerás familias para las que la religión es muy importante y familias que se apoyan en los deportes, la música y las artes. Estoy seguro de que conoces adolescentes de estos diferentes estilos de familias que están perfectamente bien y otros que tienen dificultades. Los padres estrictos pueden tener problemas con sus adolescentes, lo mismo que los padres con un estilo más relajado. Familias religiosas y menos religiosas pueden tener por igual adolescentes triunfadores y respetuosos, pero pueden experimentar situaciones complicadas y problemáticas con sus jóvenes de todos modos.


    Además, muchos padres sienten la presión de ser «el padre perfecto». Te aseguro que nadie es perfecto como padre. Cuando nos ha tocado criar hijos todos hemos hecho cosas que desaconsejarían los profesionales de la salud mental. Todos nos enfadamos y levantamos la voz en alguna ocasión. Podemos echar sermones sin sentido, castigar a nuestros hijos por algo que no sabían que estaba mal, consentirles, darles demasiado apoyo, ser rígidos y apoyarles poco. Damos consejos a nuestros adolescentes y les ponemos límites cuando probablemente sería mejor para ellos tomar decisiones y aprender las consecuencias por su cuenta. O no logramos ofrecer nuestra orientación o poner límites cuando realmente lo necesitan.


    ¡Este es el día a día de la vida familiar! A pesar de las humanas imperfecciones de sus padres, los chicos pueden progresar e incluso tener una vida feliz y exitosa.


    No estoy intentando convencerte de que nada de lo que hagamos vaya a cambiar las cosas, ni trato de animarte a que seas un padre o madre irresponsable. Lo que digo es que hay una amplia gama de valores y puntos de vista que pueden ser igualmente efectivos, y que ser un padre perfecto es imposible.


    Seamos claros: no hay un «tipo de familia perfecto», la familia perfecta no existe y todas las familias tienen problemas. Así que si estás en conflicto con tu hijo o hija adolescente, por favor, no des por sentado que eres un mal padre o que tienes un mal hijo. Más bien pensemos que eres un padre que busca una forma mejor de entender y afrontar los problemas que estás teniendo con tu adolescente. Y eso es bueno.


    Ahora vamos a ver el fenómeno que yo llamo la batalla por el control.


    Algunas luchas entre padres y adolescentes son saludables


    Es importante reconocer y aceptar que, hasta cierto punto, las luchas de poder entre padres e hijos son naturales. Forman parte del crecimiento de los hijos y de los cambios que se dan en las familias para adaptarse al desarrollo de los jóvenes. Con frecuencia, los adolescentes ponen a prueba los límites y los padres responden bien reafirmando esos límites o aceptando que quizá sea hora de cambiarlos. Por ejemplo, estás de acuerdo con que tu hijo de catorce años vaya a una fiesta, pero quieres que vuelva a casa a la hora habitual de retirada, a las 11 de la noche. Tu hijo se enfada y te suplica que alargues la hora de vuelta hasta la una de la mañana porque a los demás chicos les dejan quedarse hasta esa hora y él «se siente como un bebé» si tiene que irse de la fiesta cuando todos los demás se están divirtiendo. Tú abandonas las expectativas previas y aceptas un término medio de medianoche, pero te quedas preocupado. Sabes que tu hijo necesita dormir para funcionar bien al día siguiente y sabes que estás sentando un nuevo precedente. Pero decides que vas a ver cómo va la cosa porque no quieres que tu hijo se sienta avergonzado por tratarle como alguien menos maduro que sus amigos.


    La manera en que se llega a ese acuerdo supone cierto nivel de estrés emocional, discusiones y negociación. Hay un tira y afloja natural entre los hijos y los padres que es común, normal e importante. Por supuesto, queremos que esas luchas entre padres y adolescentes sean lo más respetuosas y razonables que sea posible, pero tienen cierta tendencia a ponerse intensas. La buena noticia es que incluso con cierta cantidad de emoción y conflicto entre el padre y el chico, nuestros adolescentes pueden seguir estando bien y la relación padre-hijo seguir siendo saludable.


    Algunas luchas de poder entre padres e hijos son batallas por el control


    Pero a veces parece que nada de lo que hacemos sale bien. Da la impresión de que solo tenemos dos opciones: pelearnos con el adolescente o pasar de todo. Si intentamos hablar las cosas, se convierte en una discusión. Si nos imponemos, provocaremos una crisis. Si no hacemos nada, nuestro hijo o hija sencillamente fracasará. Y esto lleva pasando demasiado tiempo, socavando la diversión y la energía de toda la familia. Si te resulta conocido, es que estás experimentando el fenómeno de la batalla por el control.


    Una batalla por el control padre-adolescente es la lucha permanente entre un progenitor y un adolescente en la que ambos están instalados en un intento constante de conseguir lo que quieren. El progenitor intenta que el adolescente se comporte de una manera determinada –que haga los deberes o las tareas de la casa, que no se pelee con sus hermanos, que deje de consumir drogas, que no salga toda la noche o lo que quiera que sea–. El adolescente intenta resistirse al control parental y lucha por lograr o hacer lo que quiere.


    Atrapados en las garras de la Bestia


    La batalla por el control es un patrón de interacción destructivo que se perpetúa a sí mismo. Tiene su propia inercia. Los elementos de la batalla por el control siguen su curso incluso cuando ni el padre ni el adolescente están directamente implicados. Antes incluso de que el progenitor empiece a interactuar con el adolescente, los dos anticiparán una respuesta negativa. Probablemente el padre esperará el rechazo y la ira del adolescente. Y este probablemente esperará que su progenitor lo critique, reprenda y controle.


    En las relaciones basadas en la batalla por el control, estas expectativas negativas son las que mandan. Aunque los padres –o los adolescentes– ofrezcan intencionadamente la mejor comunicación, con la esperanza de influir positivamente en la relación, es probable que cualquier resultado afortunado dure poco, ya que el patrón negativo vuelve a aparecer inmediatamente. Esto se debe a que las relaciones basadas en batallas por el control están más allá de cualquier explicación de causa y efecto. El fenómeno de la batalla por el control es interactivo y complejo, en él cada una de las personas se ve afectada por la otra y, finalmente, la inercia misma de la batalla por el control afecta a ambas. Esa es la cualidad de la batalla por el control, la inercia negativa y destructiva que crea, que hace que sea muy difícil de superar y sanar.


    Una batalla por el control puede ser tan poderosa que con frecuencia desborde nuestras mejores intenciones y nos deje completamente inoperantes e indefensos. Podemos pensar en la batalla por el control como una criatura diabólica y cínica a la que le encanta distorsionar la realidad, crear caos, convertir lo sencillo en complejo, lo fácil en difícil, y erradicar el placer de nuestras vidas. Yo veo a esta criatura como algo feo y amenazante, algo así como Jabba el Hutt, de La guerra de las galaxias. Esta criatura vive de nuestra negatividad, nuestras dudas, nuestros miedos, nuestra frustración y nuestra ira. Cuando criamos dentro del paradigma de la batalla por el control, alimentamos a la Bestia. Cuanta más comida le demos, más se hincha este demonio y se hace más y más poderoso cada vez. Cuando nos movemos fuera del paradigma de la batalla por el control, la Bestia tiene hambre, pierde poder, se debilita y perece de muerte natural.


    La gran ventaja de esta perspectiva es que cambia el objetivo de nuestros esfuerzos: pasa de nuestro adolescente a la batalla por el control en sí misma. Y puesto que no podemos luchar contra lo que no vemos, al visualizar el fenómeno como un ente, podemos ver con qué nos enfrentamos. Así tenemos la oportunidad de librar una lucha efectiva contra este ser, despojarle del poder y eliminarlo de nuestras vidas. Nuestro trabajo consiste en matar de hambre a la Bestia y acabar con la batalla por el control.


    Como terapeuta, he aprendido que no se puede afrontar con éxito ningún problema ni dificultad si el intento de resolverlo se da en el contexto de la batalla por el control. Poco importa que el problema tenga que ver con las tareas de casa, los deberes, la hora de llegar o la comunicación irrespetuosa de tu hijo. Y es igualmente pertinente con temas como la depresión, el abuso de sustancias y el comportamiento agresivo. Con el fin de implantar cambios duraderos, las familias tienen que conocer y entender los secretos de la batalla por el control y adoptar medidas radicales para acabar con ella.


    Veamos un ejemplo de una batalla por el control entre una madre y su hijo.


    CAMERON


    Cameron es un chico que estudia octavo1, vive con su madre y un hermano menor y visita a su padre los fines de semana. A Cameron nunca le ha gustado hacer los deberes, pero ahora para su madre se ha convertido en una batalla casi constante conseguir que haga los trabajos que le ponen. Lo que realmente quiere hacer es patinar con su monopatín y jugar a videojuegos. Sus profesores han intentado trabajar con él, pero no parece que quiera ninguna ayuda. Recientemente, Cameron ha empezado a frecuentar a otros chicos que tienen malos resultados en el colegio y todos saben que fuman cigarrillos y marihuana.


    El patrón de Cameron es olvidarse de los deberes y hacerlos cuando ya no los puede retrasar más, por lo general con una gran ayuda y apoyo de su madre. Lo habitual es que su madre empiece en tono amable, preguntando a Cameron qué deberes tiene que hacer, y Cameron le da evasivas, hasta que su madre se cansa de las excusas, le obliga a que se siente y se ponen a hacerlos.


    La madre está comprensiblemente preocupada por que Cameron no esté aprendiendo a asumir sus responsabilidades y esté empezando a «meterse en líos». Y después de trabajar todo el día, preparar la cena, atender al hijo pequeño y acabar teniendo que luchar con Cameron, la madre se siente más que frustrada; se siente desalentada y quemada.


    La madre decide llevar a Cameron a un terapeuta, que le dice que Cameron está deprimido y triste porque su padre no está más presente en su vida. Esto confirma lo que ella pensaba. Pero ¿qué puede hacer ella?


    El terapeuta recomienda un plan de comportamiento por el que Cameron puede ganar o perder determinados privilegios según cómo haga los deberes. A la madre esto le parece razonable y Cameron no pone pegas, pero, a la hora de la verdad, sigue siendo su madre la que hace el trabajo de conseguir que Cameron haga los deberes para que obtenga sus privilegios. Cuando anula algún privilegio Cameron se pelea con ella y promete que va a hacer los deberes, y su madre, que, para empezar, está floja de energía, muchas veces acepta sus promesas y lo deja pasar, consiguiendo solamente que Cameron siga retrasando sus deberes. Cuando la madre le quita los privilegios no parece que tenga ningún efecto. Cameron se limita a enfurruñarse, se pone grosero con su madre y es cruel con su hermano pequeño.


    A la madre de Cameron le preocupa que esté pasando algo que el simple hecho de quitar privilegios no puede solucionar. ¿Tiene Cameron los mismos genes que el irresponsable de su padre? Puede que Cameron haya aceptado la opinión de su padre sobre que el divorcio fue culpa de su madre. De hecho, la madre está preocupada por Cameron desde el divorcio. Le preocupa que quitarle privilegios cause en él la sensación de que ha sido abandonado por sus dos progenitores y eso empeore la situación. De manera que las cosas siguen igual, dentro del patrón de su batalla por el control: la madre engatusándole, hostigando, para acabar castigándole con la intención de ayudar a Cameron a salir adelante, y Cameron evitando y resistiendo. No ha cambiado nada y siguen atrapados en las garras de la Bestia.


     


    Por muy frustrante y puede que incluso tan irremediable como pueda parecer ser la situación de Cameron y su madre, si concentráramos todos los esfuerzos en la batalla por el control, ayudáramos a la madre y a Cameron a entender los elementos que la favorecen y le ayudáramos a dar los pasos esenciales para acabar con ella, Cameron volvería a encontrarse en el buen camino y su madre se sentiría empoderada, eficaz y capacitada para educar a su hijo de nuevo.


    Las batallas por el control adoptan muchas formas. Pueden ser ruidosas, suaves, obvias o sutiles. Pero cuando los padres se enzarzan en una batalla por el control con sus hijos se sienten frustrados, indefensos y, en ocasiones, ineptos. Parece que todo se convierte en una pelea, en una lucha constante. Imagina la sensación de estar con el coche atrapado en el barro en la cuneta de una carretera. Apretar el acelerador no te sirve de nada, solo te hundes más. Pero si no pisas el acelerador, te quedas allí sintiéndote impotente, resistiendo la tentación de pisar el acelerador. Ese sentimiento de inutilidad resulta muy doloroso. Los padres están deseando ayudar, ¡pero piensan que sus hijos les han convertido en unos inútiles totales!


    El impacto destructivo de la batalla por el control


    Las batallas por el control no solo nos hacen sentir mal en el momento; pueden tener un impacto negativo a largo plazo en los individuos y las familias. Minan el desarrollo social y emocional saludable de los adolescentes. En vez de centrar la energía en desarrollar sus puntos fuertes y mejorar sus puntos débiles, los adolescentes se esfuerzan en oponerse al control, impidiendo así su propio crecimiento personal. En vez de aprender a asumir sus propias responsabilidades, sus sentimientos y sus actitudes, se esfuerzan por eludir responsabilidades, recrearse en sus sentimientos negativos y cultivar una mala actitud.


    Los comportamientos destructivos pueden incluir malos resultados o fracaso escolar, abuso de sustancias, autolesiones, dietas extremas o atracones, perfeccionismo, convertirse en una víctima crónica o en un abusón, y más. Cuanto más intensa y duradera sea la batalla por el control, más grave será su impacto en el desarrollo del adolescente.


    Las batallas por el control no tienen un impacto negativo solo en los hijos, con frecuencia también conducen a que los padres se sientan quemados. Después de todo, cuando dedicamos la mayor parte de nuestro esfuerzo a algo que fracasa constantemente, es la fórmula para el burnout. Y el burnout hay que tomárselo en serio. Puede tener como consecuencia fatiga, insomnio, concentración y atención difusas, enfermedad, ansiedad y depresión.


    La familia es un ecosistema social, o sea, que cualquier estrés que impacte en una parte de la familia también afecta a todas las demás. Cuando los recursos emocionales de la familia se consumen en una batalla por el control, hay menos recursos disponibles para otras personas y actividades. Las batallas por el control pueden tener un impacto negativo en la relación de los padres y pueden reducir tiempo de calidad y atención a los hermanos y hermanas, que acaban por sentir resentimiento hacia sus hermanos o padres por dedicar tanta energía a ese hermano. Los demás hijos de la familia pueden sentirse menos importantes, puesto que el hermano «con problemas» se lleva casi toda la atención. Pueden empezar a representar o desarrollar síntomas negativos a su vez; o, por el contrario, pueden sentir una injustificada necesidad de ser «buenos» a fin de reducir el estrés de la familia.


    Pensemos en el desarrollo del adolescente como en la línea de un gráfico. Habrá veces en que el crecimiento sea evidente y la línea sea muy empinada, y también veces en las que el crecimiento sea menos obvio y la línea sea más plana. Pero, para que sea saludable, la dirección en su totalidad debe ser ascendente. Cuando un adolescente está en conflicto permanente, la línea empieza a descender en vez de ir hacia arriba como tendría que ser. Cuanto más tiempo se prolongue esta situación y cuanto más se retrase el desarrollo del joven, más difícil será recuperarse.


    Para bien o para mal, el desarrollo personal tiene una inercia que tiende a perpetuarse por sí misma. Si la dirección es ascendente, es decir hacia una mejora positiva, la inercia será ascendente. Si la dirección es descendente, la inercia sigue hacia abajo con una fuerza negativa. Es esta inercia la que hace que el cambio sea tan difícil. Piensa en la inercia de un tren que baja por la vía. Una vez que se pone en marcha, no es fácil detenerlo y mucho menos dar marcha atrás. Aunque el maquinista active los frenos, el tren continuará un buen trecho por las vías antes de detenerse. Para cambiar de dirección, primero será necesario reducir la marcha, hacer el cambio y acelerar gradualmente hasta que adquiera la fuerza necesaria para ir en la dirección contraria.


    Lo mismo sucede cuando hablamos de cambiar la inercia de una batalla por el control. Además de utilizar la estrategia adecuada, cambiar la dirección de la batalla por el control exigirá un esfuerzo mantenido. Afortunadamente, hay un aspecto esencial de las batallas por el control en las que se rompe la analogía del tren. Al tren no le importa en qué dirección va. En el caso de las personas, existe un impulso natural al crecimiento. En una situación saludable tendemos a desear ser mejores, a amar y ser amados, a obtener logros, a sentirnos apreciados y a participar. Incluso nuestro adolescente, que podemos creer que siente inclinación a sabotear todos estos esfuerzos, tiene una inclinación natural hacia la mejora. Cuando tomamos medidas para acabar con la batalla por el control y establecer un claro camino hacia delante, hacemos bien en confiar en que nuestro hijo o hija acabará por volver al buen camino.


    Entonces, ¿estás metido en una batalla por el control con tu adolescente? Para ayudarte a responder a esa pregunta, por favor, ve al Anexo I (pág. 203) y haz la sencilla encuesta titulada «¿Es una batalla por el control?».


    
      
        1 El octavo grado en EE. UU. equivale al 2.º de la ESO. Entre 12 y 13 años. [Esta nota, como las siguientes, es del traductor.]
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